
eso, la Droga, el supremo catalizador de nuestra 
època. 

Esta preferència «hippy» por la minúscula isla 
mediterrànea fue objeto en los últimos 60 de la 
atención de, la prensa internacional." Atfaídos por 
esta propaganda llègaî pn. los ,prímeros turistas, ya 
entrado el «boom» .turístico espaiiol y, con ellós, otro 
cambio fundamental en la primitiva,estructura de la 
isla. Los primerqs'extranjeros dè>los'anos 50, los re-
sidentes veteranos.habitan^èn; las'Càsas pàyésas que 
han alquilado d.;compradd. Los.«hippies»íhacen lo 
mismOj.o desenroUàn su sàçp de'dormir bajo una 
sabina. Todos elIos. e'n resumen,"se confunden con 
el pàisaje, con él medio ambiente tradicional, sin 
alterarlo. Sus únicas necesidades estan cubiertas por 
los servicios que abastecen al indígena, la tienda, el 
bar, el comercio de tejidos. Los turistas, en cambió, 
necesitan de una infraestructura hotelera, inexisten-
te, que hay que improvisar a toda prisa. Surgen las 
primeras pensiones, monstruós arquitectónicos, pri-
meras profanacionèse' de un -paisaje que hàbía sidó 
respetado en èl curso de lo's siglos, por veinte civili-
zaciones diferentes. Muchos turistas, atrafdos por el 
clima y la baratura de la vida, deciden vacacionar 
regularmente en Formentera y contratan la construc-
ción de pequenos chalets, tan ultrajantes para la es­
tètica como los edificios hoteleros. Todo este esfuer-
zo de construcción rebasa las posibilidades numè-
ricas y especializadas de la mano de obra local. Es 

necesario, pues, importar albaüiles, trabajadores pe-
ninsulares. Y ya tenemos el quinto segmento. 

• Recapitulemos: formenterenses, extranjeros mar­
ginades, «hippies», turistas y trabajadores peninsu-
lares. Cinco capas estancas, paralelas, incomuniça-
das, que llegan a sumar un total de mas de diez mil 
personas en plena temporada, a partir de los 3.000 
habitantes aborígenes, en una extensión menor de 
100 km .̂ Se puede decir. dejando a un lado las 
escasas excepciones, que los únicos contactos entre 
estos cinco grupos son los creados inevitablemente 
por el sector servicios: yp te compro, tú me vendes; 
yo te encargo, tú me construyes; yo te pido, tú me 
das. Punto. El formenterense mantiene algunos lige-
ros contactos con los residentes extranjeros, los 
marginados que viven en lai iisla désde/hàce ànps. 
Però; se çierfa como unâ  ostra é tó'dó contacto bon 
el «pelut», no va mucho mas allà en lo que se refiere 
a los turistas, y manifíesta una decidida hostilidad, o 
almenos una fjrialdad ,hermétjca;-vis la yis deL.penin-
sular. La barrera idiomàtica, desde luego, contfibuye 
a esta incomunicación. Para muchos formenterenses 
resulta mas fàcil comunicar con^ un extranjero que 
con un castellano. 

Para desarrollar este tema se necesitaría un libro. 
Y, naturalmente, alguien que lo escribiera, condicio­
nes ambas que rebasan las capacidades de este espa-
cio y de quien lo firma. Però el terreno està abierto. 

JUAN R. DE LA CRUZ 

Carlos Gil Munoz presenta en;este incisivo articulo la proble­
màtica económico-social del pueblo formenterense, que muy bicn 
puede faacerse .extensiva a la situaciAn íbiceoca, dada la similitud 
de circunstancias y dependència de crecimiento. Carlos Gil Muóoz 
està considerado como uno de los mejores sodólogos espaüolcs 
de la actualidad. Con su libro «Juventud marginada*, sobre el 
movimiento hippy a su paso por Formentera, ganó el premio 
de ensayo «Mundo» 1969. Dedicado plenameníe a las Ciencias 
Sociales, tiene varíos libros editados. Otro lema tratado es «For­
mentera, una comunidad es evolucions, libro que ha constituido 
un bríllante rècord de ventas. El bagaje cultural de Gil Muüoz, 
la rigurosidad de su metodologia y el profnndo conocimiento 
de los temas que estudia, son d mejor aval de garantia de eslc 
joven autor, que' presentamos a nuestros lectores, con afan de 
estudiar un tema tan importante y bajo la responsabilidad de una 
no menos importante firma. 

Problemàtica del desarrollo 
económico de Formentera 
Por CARLOS GIL MUNOZ 

Desde hace unos pocos anos, ya es posíble ha-
blar del desarrollo económico de una isla tradicio-
nalmente abandonada, que, como Formentera, une 
a su insularidad el hecho geogràíico de ser «isla de 
isla», con pobres recursos y escasa población. 

Se dice que todo proceso de desarrollo econó­
mico implica profundos cambios estructurales, y la 
isla, a su medida, no ha sido ajena a este proceso, si 
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bien al no existir grupos sociales definidos —todos 
pequefios propietarios— las que pudiéramos llamar 
estructuras de encuadramiento social, no han variado 
sensiblemente, pues a todos ha alcanzado el manà 
turístico aunque en diferente medida. 

Hay que considerar, sin embargo, que una es­
tructura econòmica como la formenterense, que era 
necesariamente primitiva por sus recursos, ha podido 



subsistir durante siglos con estrúcturas sociales y 
iculturales arcàicas, pero que e n e l futuro no podrà 
mantenersè ante una estructura econòmica dinàmica, 

.'progfesiya y controlada desde el exterior en una gran 
medida: Si bien antes anoté que el encuadramiento 
•social rïo'había cambiado, no se podria hacer lo 
mismo en ciíanto a su encuadramiento económico con 
•la àparición.de una incipiente clase acomodada. 

Pero esta ' nueva clase, que Uamo acomodada, 
tiene todavía çierta estructura rural, pues hay que 
tener en cuenta que én el curso de los anos, salvo 

' excepciohes', la mayoría de las familias .campesino-
' marineras han açumulado. retrasos importantes en lo 
•í^'tie''àtí*refiére à la renta y a su modo de vivir. Así, 
riò;es avènturado décirj|que la mayoría de los habj-
tantes vivían en casas viejas con un equipamiento 
què' tristèmente Hàiiiaremos rural por lo elemental. 
Por eso, es humano que los primeres dineros se 
invirtieran en el mejoramiento de la casa, en su 
amúeblamiento, en la adquisíción de electrodomés-
ticos y posteriormente, en la compra de un medio 
còmode de desplazamiento, ya moto o coche. Es decir, 
los formenterenses han conseguide un nivel que, 
aunque no se pueda llamar de prosperidad, sí se 
puede calíficar de holgado, pero que era ,desconocido., 
y aun insospèchadò haçe solo unos pocos aüos. 

Hasta aqiií el hechò positivo de pasar de regiòn 
deprimida a zona de expansión, pero la qué precio? 
EI crecimiento económico visible exige unos costes 
invisibles —la escura cara de la expansión econò­
mica—, perquè una economia sín recursos pròpies 
precisa de unes costes sociales y humanes que sen 
el seporte de esa mísma expansión. 

Según mi pròpia observaciòn, el desarrollo eco­
nómico de Formentera ha sido marcado por dos eta-
pas claramente diferenciadas en las que quizàs habn'a 
que estudiar si la segunda es consecuencia de la 
primera o la conveniència de una y etra. Estàs dos 
etapas sen la de autonomia y la de dependència. 

La de autonomia, que puede haber terminado en 
el ane 1970, obtuvo sus recursos de la venta de 
casas antiguas (payesas) y de terrenos en determina-
das zonas junto al mar e con buena jjanoràmica. 
Estes ingresos, unides a los obtenidos por el alqui-
ler de habitaciones en las incipientes pensiones y 
al iògico desarrollo del pequeno comercio y de local 
y negocies del sector de servicies, permitió al for-
menterense afianzar su economia domèstica y sacar 
partido de sus recursos naturales, que de una ma­
nera general podríamos resumir en: sol, playa y 
tranquilidad^ fomentada esta última por el aisla-
miento de las casas, las distancias entre les distintes 
núcieos de peblación y el caràcter apacíble y serene 
de los habítantes (1). En esta època podemos situar 
la censtrucción de pequefías casas, la creación de 
pensiones y comercies en règimen familiar, y el es-
tablecimiento de residentes. principalmente extran-
jeros. que han sabide apreciar los valores del clima 
y del ambiente y hacia les cuales, les habitantes 
muestran sus simpatías. 

La segunda etapa, la de dependència, en la que 
nos encentramos actualmente, cambia por decirlo 
así. la fisonomia de la isla. Naturalmente que la 

( ! ) "FnniwHtí-ra. un;» coiiiiinulíui t-n i.·v·dliicií'in** ' E d . l íopesa. 
H:iit t'Ionat. 

anterior etapa, aún de pregreso, por la renta baja 
«per capità» no permitía un ahorro suíiciente para 
ílnanciar las cuantiosas inversiones que la moderna 
economia exige y entonces, en un proceso ascenden-
te, aparecen. los capitales externes, nacionales.y 
extranjeros.vque adquieren grandes extehsíonés de 
terrene, proyectan grandes complejos turistico-he-
teleres y dan crédito— a veces solo se hacen cargo 
de los gastes— para el mejoramiento y ampliación 
de alejamientes y servicies, perdiendo el formente-
rense, en la mayoría de los casos, el control y aun 
la prepiedad de sus negocies o hipotecando, en otros, 
el presente y buena parte del futuro. Las agencias 
de viaje, con los «teurs eperators», colaboran, con 
sus contratos, a esta hipoteca, estableciéndese casi 
siempre unos circuitos económicos exterieres que 
benehcian a la isla en una mínima parte. 

También aparece en esta etapa la inmigración 
de obreros de la Península ante la carència de mano 
de obra cualificada o no, y que per su escasa pobla-
ción, la isla no estaba en condiciones de absorber. 
Les conflictes sociales y humanes que las gentes de 
aluvión crean en una cemunidad como la fermen-
terense, caracterizada per la estrecha relación entre 
las familias, tiene la suíiciente importància como 
para ser el tema de otre trabajo y por eso quede 
como mero apunte. 

Quizas no haya suficientes elementes de juicie 
para una comparación cuantitativa ni- cualitativa de 
las valoracienes de estàs etapas, pero lo que es evi-
dente es que el ritmo del desarrollo económico es 
impuesto y por tante la estructura social se resque-
brajarà ante esa dinàmica accionada desde el exte­
rior que ataüe lo mismo a la economia como a la 
cultura y elementes sociales, ya que la vida tradicio­
nal es incompatible a large plazó con esa aceleración, 
quizàs perquè la niisma transformación crea el fer-
mento de disolución de las formas tradicionales, aun 
las evolucionadas, que en Formentera tienen aún 
muche arraige. 

Es pesible detectar una cierta tensión que se 
manticiie entre la desconfianza y el deseo de en-
contrar o haber encontrado una fórmula màgica 
para el desarrollo económico y, por otre lade. la 
inscguridad de lo conseguido y la irracionalidad de 
las condiciones en las que se està realizando esa 
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nueva prosperidad. Porque no olvidemos que el ver-
dadero desarrollo no solo hay que valorarlo en cifras 
de consumo, en porcentajes, de crecimiento, en hote-
les D en. número dè viyiendas. El desarrollo autentico 
hay què büscarlp en los hombres, en su posibilidad 

, de realizacióri, en la mejora de su formación per­
sonal, en la maduración de sus aptitudes, en el 
àumento de sus jactitudes de convivència y en la 
capàcitacióh laboral en condiciones que les permita 
afrontar las responsabilidades futuras así como la 

-posibilidad de cubrir la necesaria demanda de los 
•púestós de trabajo. èspecializado en su región. Si el 
fortnenterense, atiènde a este aspecto imprescindible 
de la formación del: hombre, el desarrollo ecdnómico 
hàbrà perdido èh'mucha medida toda la inéstabili-
dad y zozpbrà; dé la aventura, para llegar a ser la 
lògica evoiución de. un pueblo que ha apróvechado 
una coyuntura .històrica con su èsfuerzo y trabajo. 

Y no debe interpretarse lo anterior como una 
crítica de la situación actual ni como un deseo de 
inmpvilismo,. sinó como una esperànza de concien-
ciación a todos los liiveles que intervierien en el 
futuro de la isla, pues'no qúiero limitar mi expo-
sición a fallos de producción o de rerídimiento, ex-
presados en diferencias^ cuantitativas con respe;cto a 
otrawonas o a datos de òtías programaciones, ni 
tampoco a los òostes socialés y humanos del pro-
ceso. Es preciso comenzar à'analizar el presente para 
plantearse el futuro con una visión seríamente pros­
pectiva, tratandó de indagar cómp se realiza y a 
dónde se dirige ese desarrollo económicó :qiie cada 
dia se escapa de las manos de los que debieran re-
girlo, sin olvidar la predicciòh del «techp» de posi-
bilidadesJ -* • • 

CARLOS GIL MUNOZ 

Encara no sabem parlar? 
Per IsiDOR MARÍ MAYANS 

El temps, que normalment fa madurar les figues, 
ens ha jugat una mala passada amb la nostra llen­
gua. Deu ser que les coses de llengua són figues 
d'un altre paner, perquè ara veurem que en més 
de seixanta anys no ha canviat poc ni mica la situa­
ció del parlar eivissenc, i si s'ha mogut, ha sét endar­
rera, com els crancs. 

Per octubre de 1906 tres eivissencs eren a Barce­
lona, i assistien al Primer Congrés Internacional de 
la Llengua Catalana, que tenia lloc. Varen ser en 
Lluís Borràs i dos capellans: Josep Riera i Vicent 
Serra Orvay. Aquest darrer, canonge i rector del 
Seminari, home de cultura àmplia i aficionat a 
l'astronomia, no només va presenciar els actes, sinó 
que va llegir en aquell Congrés una comunicació: 
Apreci en què és tinguda a Eivisa la llengua prò­
pia (1). És un discurs sobre l'estat de la llengua a. 
Eivissa, especialment de la seua consideració social, 
i que pot servir-nos molt bé de meditació. Especial­
ment pels que encara ens ofenem si ens diuen que 
no som eivissencs de cap a peus, i que creim que 
estimar Eivissa no vol dir només menjar figues flors. 
Diu mn. Serra: 

«£s cert que un viatger amant de sa Llengua Ca­
talana, que arribi a Eivissa desitjós d'estudiar ses 
varietats des nostro dialecte, rebrà penosa impres-

(1) Actes i meiniíries del Primer Congrés Instemacional de la 
LL·ng.ua Catalana. Barcelona, 1908, pàgs. 183 i is . He normalitzat 
l'ortügrafía dels fragments copiats. 
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sió quan vegi que a dins sa ciutat, a on viuen ses 
persones més il·lustrades de s'illa, ses que en ses 
seues conversacions voldran passar per més interes­
sades en so progrés i més amants de la Pàtria, ha 
sofrit tal canvi de fesomia sa nostra Llengua, que 
sa mare, si la ves, tot just la coneixeria. Moltíssimes 
són ses paraules de pura descendència catalana (que 
sens dubte les usaven es conquistadors que vengue­
ren a lliurar Eivissa de s'esclavitud des moros i plan­
taren a lo més alt de sa nostra ciutat sa creu de 
Cristo a s'ombra de sa bandera catalana) que no es 
poden dir davant es ciutadans eivissencs sense expo­
sar-se es qui les diga a ser motiu de burla, o al 
menos, a passar per pagès en so tracto i d'escassa 
cultura intel·lectual.» 

Llegint això em queia la cara de vergonya, o si 
no més, la galta esquerra, perquè recordava escenes 
com aquesta: un home del camp parlant amb gent de 
Vila, i usant paraules tan ben dites com xocolata i 
fins o finsus, i la gent de Vila, amb un concepte 
molt especial de cultura, estufint a riure estúpida­
ment i corregint-lo perquè també ho digués mala­
ment, amb paraules cent per cent castellanes, com 
chocolate i hasta. Els equivocats corregeixen els que 
tenen raó: on és la cultura? 

«Començant pes noms propis, dins Vila (...) casi 
no hi ha Joans ni Peps, ni Peres, enc que siguen 
molts es que celebren sa seua festa es dia des sant 
Precursor de Cristo, de s'humil espòs de Maria o des 
Príncep des Apòstols. Regularment tots se diuen 


